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%o n u e v o
Vor ser la Federación Regional de Campesinos del Centro 

íu Organización más numérica y potente de Castilla, no podía 
pasarse sin su órgano en la Prensa que recogiese las aspiracio­
nes y el sentir de esa enorme masa de productores de nuestra 
campiña, que empiezan a salir de la desesperación y del atraso 
en que han vivido, para incorporarse a la nueva vida que con 
torrentes de sangre estamos conquistando.

Organizada nuestra Federación, hacíase sentir lá falta de 
un periódico que fuera el vehículo que llevase a nuestros cam­

pesinos las enseñanzas técnicas y profesionales, junto a las in­
quietudes espirituales que nos nacen sentir nuestras ideas. Y 
este periódico no podía ser otro que CAMPO LIBRE, que des­
apareció cuando más hondo iba abriendo el surco de nuestros 
ideales en Castilla, pero que reaparece cuando el campo está 
surcado y resurcado por los arados dé la Revolución y de ia 
guerra.

Así, pues, no somos nuevos en el corro periodístico, sino los 
continuadores dé una obra ha tiempo empezada.

Filé CAMPO LIBRE el que propugnó por la creación de la 
 ̂^deración de Campesinos, y hoy es la Federación la que hace 

volver a la lid al mismo paladín. Dos*armas en las que ha de 
apoyarse campesino para conseguir liberación espiritual 
y sr emáncipación económica.

Con la Federación hemos de llegar a la total coordinación 
ae nuestra economía agropecuaria, desperdigada y descohexio- 

.da.hasta hoy, sin poder'dar el rendimiento debido; con un 
íísbarajuste en los cultivos, todos ellos deficientes para garan- 

iz a r  un medio de vida mejor; Mn datos estadísticos para poder 
• nocer nuestra propia producción. Con una distribución de 
':s  productos ágrícoias a todas luces arbitraria, en la que el 
lenos favorecido era el propio productor y de la que sacaban 

pingüe ganancia todos los logreros del sudor ajeno.
Con esta coordinación de la economía campesina lograre­

mos y obtendremos resultados maravillosos, cuyos beneficios 
no tardarán mucho tiempo en tocar nuestros campesinos.

Con esta coordinación lograremos la impulsión de las in­
dustrias granjerás, una intensa y extensa repoblación forestal, 
imitación del barbecho, un plan de riegos para nuestras tie- 

. ras sedientas, el aprovechamiento de los derivados de la agri­
cultura y de la ganadería, y, lo que es más trascendental e im- 

'rtante, una distribución más equitativa de la riqueza, que
elevando el nivel de vida del campesino tanto más pronto 

-tianíc antes llevemos a cabo ese plan de coordinación de nues­
tra riqueza campesina.

En ninguria industria como en la nuestra existen intereses 
• más encontrados, por las características del trabajo e idiosin­
crasia del labriego, y, sin embargo, la Federación ha de tener 
la virtud de armonizar estos intereses hasta hacer de todos los 
intereses uno y uno de todos los federados.

No menos importante es la labor que en el sentido espiri­
tual y moral hemos de realizar. Es el periódico el que más íia 
de contribuir a llenar nuestra Federación de un contenido es­
piritual nuevo, de una actuación revolucionaria y de un pensa­
miento anárquico.

Sí hay que surcar y resurcar sobre la tierra baldía de nues- 
j;a región, para ponerla en condiciones de fecundidad, hay que 

surcar y resurcar, con más tesón sobre los yermos cerebros de 
nuestros campesinos, hasta ponerlos en condiciones de dar el 
Iruto de una nueva sociedad.

Estas son las dos grandes misiones de la Federación: en el 
K ’specto económico, anular a los terratenientes, a Jos explota­
dores y traficantes. Sustituir al capitalismo y al Estado. En el

abrir cauces nuevos al anquilosamiento de 
^ íueblo retardatoria que tenía embrutecido nuestro

Con nuestra contribución a la guerra, a la que dedicamos 
nuestros mayores esfuerzos, ahí está nuestra aportación a la 
irán tarea que el proletariado está empeñado en realizar hasta 
abatir el tascismo: reconstruir España y conseguir su libera­ción. I

nuestro baluarte económico. CAMPO 
IjlLivL nuestro baluarte ideológico.

'«■TMC-sat. I

S A L U D O
H oy renace C A M P O  L IB R E , perió­

dico campesino de los anarquistas caste­
llanos. Un año hace que con el núm e­
ro 48 terminó su primer época¿ pe­
ríodo de dificultades, de carencia y  d. 
contratiempos; que allanaron unos cuan­
tos hombres, co’i su entusiasmo tenaz 
por los idéales generosos de red'-ncion 
para los hombres del terruño. Para estos 
cuantos acérrimos luchadores Eugenio 
Criado, Arsenio Martínez, Sera.' 1 Gon­
zález, Lobo, AnLonio Rodríguez y  Ni- 
Casio Goaxrii*;z, Liberthx. Joí-é Luís, pa­
dres de CAíJPO^^LIBr.E, vaya el recuer­
do grato de admiración y  de simpatía. Sus 

-iniciativas, sus desvelos, su j-i-cnción, ten 
drán un premio en el tributo que la his­
toria otorga a los que despuntaron 
ü  camino de los aciertos.

Repasando la colección de C A ’ -'̂ PG 
EÍ-:E se ve la línea recta hacia ,ca 
de b s  aspiraciones del campesinad- qtif; 
no son otras que las de los hombres d 
buena fe y  de buena voluntad que enciia' 
dra la A . I. T . (Asociación Internacio­
nal de Trabajadores).

Los que lo redactaban los q'ce ío  cora* 
ponían y  los que colaboraban, con vi<iió:t 
clara de los prSblemas del campo, hicie­
ron el mejor periódico que los labriegos 
po.dían le e r; orientación sindical, tema 
sugestivo de la vanguardia revoh^piona* 
ría, cuestiones técni.cas y  ecor*ómicas, f.v: 
tracto oficial, asuntos informativos, cola­
boración espontánea de ios pueWos, c - 
cétern, etc. ¿H abía hecho alguien otro 
tanto a esta medida?

H oy renace C A M P O  L IB R E , y  al re­
nacer, jura seguir la trayectoria empren­
dida de austeridad y  de justicia, defen­
der la causa de la emancipación del cam­
po contra quien quiera avasallarlo, de ve­
lar por los intereses del trabajador de la 
tierra, de documentar at^os labradores c- 
materias profesionales, de»informar en las 
consultas, de recibir las ideas v  su<jeren-
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cías que todos los compañeros quieran 
hacer, y, finalmente, ven-'̂ a la altura que 
se merece nuestra Federación, que por 
el número de sindicatos que la integran, 
por la calidad de los mismos, y  por la 
misión laii principalísima de ordeñar a 
la madre Naturaleza que todo nos lo dá, 
es en es'a  región del Centro la cantera 
¿e la riqueza.

C A M P O  L IB R E  es nuestro periódico, 
leámosle con amor, con ansia de asimilar­
le, poingf mos en práctica; poco a poco, sus 
orientaciones de organización y  de técni­
ca, aportemos cada uno las iniciativas 
que creamos convenientes, propaguémos­
lo y  démosle vida con la cotidiana .sus- 
CT'.pcicn, y  habremos cumplido como lu* 
chac^res conscientes en la guerra del 
progreso contra la miseria y  el baldón.

Campesinos de Castilla, Salud.
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Lab ores y semillas
l\os encontramos en plena recolección, 

y  no podemos perder ni un momento pa­
ra ir preparando la siembra de los ce­
reales de otoño.-

Las tierras que tenéis pensado sembrar 
se hace preciso que las que sean de bar­
becho blanco, cuidéis mucho de tenerlas 
limpias de malas hierbas, desterronadas 
y  bien mullidas, cosas que se consigue 
fácil y  económicamente con labores su­
perficiales de gradas y  cultivadores. En 
terreno así preparado, podemos emplear 
las sembradoras mecánicas, que son muy 
convenientes, como os demostraremos en 
su día.

Los terrenos que penséis sembrar que 
no sean de barbecho, conviene' darles un 
alza 4e 15 centímetros como mínimo, 
con arado de vertedera, al ser posible aho­
ra, aunque no esté en tempero y  dé más 
trabajo, porque, en -las primeras lluvias 
de otoño con labores superficiales de tri­
surcos,. cubre-semillas o gradas, en muy 
pocos días y  con insignificante gasto, d  
terreno está en condiciones para recibir 
la semilla, cosa que a ser posible debe 
hacerse con máquina.

Puede suceder que en algunos de es­
tos casos tengáis majadeados el terreno 
y  creer contraproducente el labrarlo con 
tanto tiempo de anticipación; no tengáis 
cuidado, podéis hacerlo sin temor algu­
no, la tierra sabrá almacenar toda esa 
riqueza' que habéis anticipado, que sólo 
será extraída» por las raíces de la siembra 
que se haga después, cuando convenga.

Si la tierra que se piensa sembrar, pro­
cede de algún prado o se cosecharon le­
guminosas de grano, conviene darle una 
alza con arado de vert<.‘dera a 15 centí­
metros como mínimo, pero cuanto antes 

-mejor, y  si no se pueden continuar las 
.labores secundarias, hasta quedar el te- 

'  rreno limpio y  bien mullido, habrá que 
esperar las aguas de otoño, y  entonces 
obrar con toda rapidez para que la siem­
bra no se retrase.

Insistimos mucho, aun siendo pesados, 
en que las labores preparatorias se ha­
gan con el mayor esmero posible, pues en 
ocasiones puede decidir las cosechas. Nos 
explicarem os; el terreno así preparado tie­
ne la propiedad de conservar bien la hu­
medad que adquirió con las lluvias de 
otoño, y  con muy poco que ayude la pri­
mavera tenemos asegurada la cosecha.

N o olvidéis nunca decirnos los terre­
nos que váis a sembrar si proceden de 
prados o leguminosas de granos al pedir­
nos los abonos minerales, porque éstos 
necesitan una preparación mucho más 
económica que los otros terrenos, ya  que 
esas plantas tienen la propiedad de de­
jar en la tierra gran cantidad de ázoe que 
nos economiza todas las sales nitrogena- 
'das que debíamos restituir, y  que son las 
de coste más elevado.

Nuestro criterio es de no sembrar ni 
un grano en terreno que no tenga la de­
bida preparación, y  no sembrar tampoco \ 
nada que no venga precedido del abono 
completo que necesite. De esto ya ha­
blaremos más detenidamente en nuestro 
próximo número.

AI recoger' vuestras cosechas y  sepa­
rar todos los cereales que se necesitan 
para la próxima* siembra, hacer una e,s- 
meradísima selección de los granos; si 
no tuvieséis máquina seleccionadora, pe­
dirlas a nuestra Federación por si os la 
pudiésemos mandar de algún otro sitio 
en que sobrase, y  en caso negativo, har 
cerhi a mano, pues aunque parezca pc" 
sada y  costosa ía operación, paga con 
largeza eí entretenimiento.

H ay que escoger para L  siembra los

granos más gruesos y  más sanos, sea cual­
quiera la variedad que se trate de sem­
brar.

En una experiencia hecha por nosotros 
con semilla de trigo, se dividió un cam­
po en dos parcelas iguales; en una se 
sembró i i  kilogram os de grano peque­
ño con un total de 145.750 granos, y  en 
la otra parcela se sembró también i i  ki­
logramos de la misma calidad, pero de 
grano grueso, que sumaban en total 
81.840 granos.

En ia parcela de grano pequeño resul­
taron sembrados 145 por metro cuadra­
do, de los que germinaron solamente lo i. 
En la otra parcela se sembró 81 granos 
por metro cuadrado, y  germinaron 78. De 
suerte, que en primer lugar dieron los 
granos gruesos germinación mucho’ más 
abundante, puesto que de los primeros no 
nacieron el 30 por 100. Además, llegada 
la recolección, resultó que las espigas de 
grano pequeño estaban a razón de 359 por 
metro cuadrado, .que dieron a razón de 
2 .^ 1  kilogramos de trigo por hectárea; 
mientras que las espigas de grano grue­
so, si bien no eran más que 252 por me­
tro cuadrado, dieron a razón de 3.348 
kilogr'áraos por hectárea, habiendo tam­
bién un aumento de tres quintales en la 
paja.

Además es importantísima la elección 
de granos gruesos para la siembra, por­
que la planta más robusta no es tan ata­
cada por los insectos y  resiste mejor las 
vicisitudes atmosféricas y  á la escasez del 
alimento, puesto que tiene mayor fuerza 
para echar raíces más profundas y  asi­
milar de ese modo los principios «nutriti­
vos que se encuentran en las capas infe­
riores del terreno.

Cuando con esmero se hace esta se­
lección durante tres áños consecutivos, 
principalmente en el trigo, éste presen­
ta una diferencia marcadísima con rela­
ción a los de los terrenos cercanos; en el 
nuestro se nota un tamaño mucho ma­
yor en las hojas, y, sobre todo, una ger­
minación más intensa y  precoz. Todo és­
to se debe en gran parte at cuidado de es­
coger los granos gruesos y  sanos.

Aún hay más, el grano que se siem­
bra al nacer la plantecita queda conver­
tido en madre y. nodriza, luego debemos 
procurar que e'sta madre sea robusta y  

. esta nodriza provista, para que con más 
abundancia y  por m ás'largo tiempo pue­
da alimentar a la plantecita que nació, 
porque cuanto más fuerte crezca a ex­
pensas del almidón y  de las materias con­

tenidas en el grano, con tanta más faci­
lidad podrá luego asimilar los principios 
nutritivos contenidos en el terreno, y  al 
mismo tiempo le será mucho más fácil 
resistir los ataques de los insectos que 
infestan los campos.

E l labrador diligente que quiere hacer 
una buena selección de semillas debe em­
pezar por escoger las espigas más her­
mosas y  gruesas, de ellas separar los me­
jores granos, y, por último, estos granos 
han de sembrarse en terreno especial bien 
preparado y  limpio de malas kierbas, pro­
visto de ácido fosfórico y  potasa, y  hasta 
con una pequeña cantidad de nitrógeno 
en la época de la siembra. Además, este 
cereal, que se usará después para simien­
te, conviene sembrarlo en luia parcela es­
pecial, muy claro y, a ser posible, en lí­
neas que disten unas de otras de 25 a 30 
centím etros; de este modo las plantas ad­
quieren todo el desarrollo posible y  esta­
rán en condiciones de compensar luego 
los ulteriores trabajos.

Obtenidos ya los granos destinados pa­
ra semillas se vuelven a escoger, entre 
ellos, los mejores y  más gruesos, que son 
los que se usarán para sembrar. Pero una 
parte del grano debe guardarse para el 
,cultivo especial de que se habló, a fin de 
obtener la semilla para el año siguiente.

Estas operaciones, que a primera vista 
pueden parecer pesadas, son en la prác­
tica facilísimas y, además, dan una com­
pensación m ayor de lo que a primera 
vista puede figurarse. Más aún, creemos 
que sin esa selección y  ese cultive par­
ticular de los granos destinados asem illas 
nunca se podrán obtener grandes y  cons­
tantes cosechas, por causa de la desigual­
dad, debilidad y .a u n  muerte de ciertas 
plantas, cosas todas que perjudican mu­
cho el éxito final.

Vosotros que estáis siempre con lamen­
taciones y  quejas, por no poder comprar 
abonos ni semillas escogidos paja la siem­
bra, empezad siquiera a practicar la se­
lección de las últimas tal como lo hemos 
descrito, y  con el mayor producto obte­
nido podéis comprar después semilla de 
mejor calidad y  más productiva.

Pero entre tanto, esta selección de los 
granos más gruesos y, a ser posible, de 
cultivo especial hay que hacerla, porque 
ha de ser siempre uno de los fundamen­
tos del cultivo intensivo que tenemos que 
im plantar; sólo así recolectaremos cose­
chas abundantes que nos pongan al ■ nivel 
de los países productores ante los que es­
tamos vergonzosam ente humillados, ya 
que tenemos suelo en abundancia, clima 
favorable, obreros, abonos y  cuanto es 
necesario, tan bueno, y  aún mejor, que 
el que pueden tener los demás.

SECCION DE ESTAD ISTICA
C IR C U L A » NÚM, 2

Para la buena marcha de nuestra Federación, que redundará en 
ficio de todos los federados, necesitamos que a la mayor brevedad ’ /-.ble. 
nos déis con exactitud los datos siguientes:

1. ® Cantidad de tierra preparada o que podéis preparar para U  siem­
bra de trigo, cebada, otros cereales, gramíneas, etc.

2. ° Cantidad total de frutos recolectados, con indicación de los que 
podéis necesitar para vuestras necesidades de siembra y  consumo, y  así. 
mismo la ca*ntidad de semillas o productos que podáis necesitar por esca­
sez de producción -o por que no se cultiven en la localidad. .

3. ® L a  cantidad de ^bono que necesitéis, para que esta Federación 
pueda encargarse de adquirirl» a la mayor brevedad.

Con los datos del segundo párrafo, de acuerdo con la sección de In­
tercambio, dispondremos el reparto de productos con arreglo a las nece­
sidades de cada localidad, y  la colocación del sobrante, si lo hubiere, en 
la mejor forma para los intereses de la Federación y  sus componentes.

f

P or la Federación, 
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E L  D E L E G A D O  D E  E S T A D IS T IC A

Federación Re 
gional de Can? 

pesinos del 
Centro

Peso de un hectolitro de los glanos S: 
guientes:

T r ig o ...............  De 78 a 82 kilogramo
Centeno ..........  ” 72 a 75 ”
Cebada,............  ” 68 a 72
A v e n a ..... ......... ”  45 a 50 *
A lforjón ......... ” 64 a 72 "
M a íz ................  ”  62 a 72
A rroz cáscara.. ”  45 a 50 ''
Arroz limpio... ”  70 a 75
Habichuelas ... ”  72 a 78
G arbanzos......  ” 78 a 80 ”
Cacahuet ........  ”  40 a 42 ”
Lino (semilla). ” 62 a 68 ”
Cánamo (id.).. ”  50 a 55 ”
V e z a ................  ”  75 a 85 ”
Habas .............  ”  62 a 70 ”
Lentejas .........  ”  80 a 85 ”
Yeros ...........   ”  78 a 80 ”
Guisantes .......  ” 78 a 85 ”
M u e la s ............  ” 75 a 85 ”
C icerch a..........  ”  75 a 80 ”
Altram uces .... ”  72 a 76 ”

Relación de los don 
tivos hechos o esto F 
deración Regional 
Cam pesinos del Cen'^ 
desde el 22 de a b ril p 
sodo hasta el día de 

fecho
Comité Regional del Centro.
Sindicato de Transportes.....  5.0
De un loco, del Tiem blo.......
Sindicato de la Alimentación.

”  Fuerzas Arm adas.. i
”  Unico I. Gráficas..
”  Funcionarios Judi­

ciales ............
”  U n i c o  Construc­

ción .......................  5.
”  Unico M ercantil.... i.c

Portero H ogar E scu ela........  2
Miliciano Batallón Socialista .

del T iem blo........  í
Sindicato de Cobeña..............  " i;

' A leneo Libertario de la Guin"
I dalera y  una com­

pañera del mis­
mo ........................

Sindicato de Cebreros...........
Sindicato S. M. Ferroviaria:
Intendencia Confederal..........
Ciriaca A lvarez ........................
Sindicato Unii.'B de Oficios

Varios ......................
Uno del Tiem blo......................
Confederación Nacional del

Trabajo ...............
Federación Local ....................
Sindicato de Teléfonos...........  i
Federación Local de Ateneos. 4.5':
E. Blanco y  M iguélez...........  2
Comité Local de D efensa.......  6.5(
Federación Local de Ateneos. 2.4c
Sindicato Campesinos de Ma­

drid ......................  20.0c
Ateneo Libertario del Centro. 2.ock‘

I . 0 2 f

I.OOi
5

100 ;
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aoo.í
/ •

t

'S u m a  tota l......................  409,9Ayuntamiento de Madrid



<y

f* \
\

\

\ - 
H  V '

acdtef
lE n ra n d a m íe n to  'S conservación] H p r o v c c b a m ie n t o  = =

í»el aceite óe o liva  @ @1 t á r t a r o s  óe v in o
Una de las mayores riquezas del agro 

español es el aceite de oliva, que pro­
ducimos en cantidad suficiente para cu­
brir las necesidades nacionales y  aun ex­
portar en L ’derable cantidad al ex­
tranjero. Es lamentable, sin embargo, 
que Jio en todas partes se le trate ade­
cuada y  científicamente para poder ob“ 
tener productos de la mejor calidad, sino 
que todavía se obtiene en algunos pun­

tos el aceite por métodos primitivos, que 
dan productos inferiores- y  con un por­

ciento de ácidos en el aceite que ori­
ginan.

U na buena norma a seguir, que está 
haciendo grandes progresos eritre los 
fabricantes de aceite de oliva, es extraer 
el aceite de frutos “ frescos lo antes po­
sible. Se consideran las aceitunas en con­
diciones de aplastarse a los dos o tres 
días de recogidas. E sta práctica hace dis­
minuir algo el rendimiento en aceite, pero 
mejora alidad.

Si hubiera necesidad de conservar los 
frutos en cantidad, deberán colocarse eneentaje pequeño de aprovechamiento.

No muy lejos de Madrid hemos podido • Jvasijas.de poco fondo, con objeto de evi-

t

ver hace poco un molino aceitero del más 
primitivo modelo, en el que se obtenía 
el aceite por los métodos de nuestros 
abuelos, D e aquí la necesidad de guiar 
al campesino para que su trabajo no sea 
fruto de los métodos rutinarios que 
aprendió de sus mayores, sino conse­
cuencia de los estudios de laboratorio, 
que deberá ser la única y  mejor, guía en 
una explotación racional.

Uno de los fenómenos a que mayor 
atención se ha prestado en los aceites, 
con objeto de conseguir la m ejor conser­
vación del producto, es el enranciamien- 
to. En el más o menos rápido enrancia- 
miento de un aceite todo tiene influen-, 
da, desde el estado de las aceitunas de 
las cuales ' se obtuvo hasta la clase de 
vasija en que el aceite se conserva.

E l enranciamiento es esencialmente un 
fenómeno de oxidación que se encuentra 
favorecido en grado sumo por la presen­
cia de ácidos grasos libres, y, por tanto, _ 
toda causa productora de estos ácidos' 
favorecerá el posterior enranciamiento 
del aceite. Así, por ejemplo, la pulpa ma­
gullada, cuando se la déja en contacto 
con el aceite obtenido, origina fenómenos 
de fermentación uroductores de ácidos: 
igualmente la presencia de sedimentos 
en los aceites obra como agente fermen­
tativo y  como factOT importantísimo que 
favorece la rancidez.

Tam bién tiene influencia grande la ma­
nera como hc.ya sido recolectado el fru­
to y  la época en que’ haya sido molida 
la aceituna. A sí se ha podido observar 
que los aceites con menor cantidad de 
ácidos grasos libres son los que proce­
den de aceitunas recolectadas a mano y 
a las cuales se les extrae el aceite inme­
diatamente. Si la recolección se hace a 
vara, el aceite tendrá mayor cantidad 
de ácidos libres, debido al magullamiento 
de la aceituna, y  tanto en un caso como 
en otro, la conservación del fruto ya re­
colectado aumenta la acidez hasta tal 
punto, que en algunos casos sólo en vein­
ticuatro horas se quintuplica el tanto por

tar el magullamiento producido por su 
propio peso. Además, la aceituna deberá 
estar lo más seca posible y  el acceso de 
aire reducirlo al mínimo. Algunos fabri­
cantes han, empleado con éxito la con­
servación d e * la  aceituna en salmuera 
(al 5-6 por 100), llegando a resistir así 
en perfecto estado de conservación hasta 
tres meses y  dando al cabo de éste tiem­
po aceites de superior calidad.

U na vez extraído el aceite, deberá ser 
filtrado, secado y  almacenado en la os­
curidad, pues la luz, el agua y  los sedi­
mentos -contribuyen al desarrollo de la 
rancidez. Además, es de observar que los 
depósitos en que se le conserve no deben 
ser metálicos, pues también los metales 
favorecen el enranciamiento.

Para terminar estos breves consejos, 
conducentes a la buena conservación 
del aceite, indicaremos que como cpnse- 
cuencia de diversos ensayos hechos con 
aceite de olivas, con objeto de evitar su 
enranciamiento, se ha visto que la adi­
ción de algunas substancias, tales como 
el ácido salicílico, ácido benzoico, y  más 
especialícente el ácido acético, en canti­
dades de 0,5 a I por 100, se logra esta­
bilizarlo casi por completo, hasta tal 

punto, que después de bastante tiempo 
de conservado no se ha podido observar 
el más pequeño aumento en su ranci­
dez.

Un subproducto de gran valor indus­
trial en la fabricacióh de vinos es el tár­
taro, cuyo aprovechamiento debería ser 
una industria muy desarrollada y  perfec­
cionada en todos aquellos países que, co­
mo el nuestro, poseen una gran riqueza 
vinícola y  que, por tanto, la materia pri­
ma, o sea los residuos de la vinificación, 
es muy abundante. Sirvan de ejemplo los 
números siguientes: D e un quintal de 
uvas se sacan unos 30 ó 35 kilogramos 
de orujo y  65 a 70 kilogram os de mosto, 
y  puesto que el tártaro se encuentra en 
el orujo en la proporción aproximada del 
3', por 100, de cada quintal de uvas se 
puede obtener, sólo del orujo, un kilo­
gramo de tártaro.

E l contenido en tártaro de las uvas es 
bastante variable, según las regiones en 
que se cultive; así, por ejemplo, nuestras 
uvas meridionales llegan a contener has­
ta un 4 por 100 de tártaro, mientras que 
en otras regiones no llegan más que al 
2 por loo.

Además del tártaro contenido en el 
orujo, se puede aprovechar también el 
que se encuentra disuelto en el mosto y  
que a medida que la fermentación avan­
za, se separa parcialmente, constituyen­
do las llamadas “ heces” , debido a que 
el tártaro es menos solubre en los líqui­
dos alcohólicos. Tam bién sé separa el 
tártaro formando costras cristalinas so­
bre las paredes de los toneles, en las épo­
cas de fuertes fríos, debido a ser menos 
soluble en frío que en caliente.

E l tártsro bruto tiene distinto valor se­
gún proceda de vinos blancos (tártarois 
blancosj o de vinos tintos (tártaros ro­
jos).

Las heces de vinos recientes contienen 
el crémor tártaro en la proporción del 
15 al 25 por 100 y  tartrato cálcico del 6 
al 20 por 100. Contienen, además, mate­
rias colorantes de la uva y  fermentos. El 
primer tratamiento a que se las somete es 
echarlas en sacos, que se cuelgan para

T\\ salir (k nuevo
CAJiIPO L IB R E , el semanario de los 

trabajadores del campesinado. Muchos 
de sus lectores y  colaboradores le echa­
rán de menos, por ser su semanario orien­
tador y  ameno, ya que su falta data des­
de que empezó la agresión fascista, pues 
todos sus hombres tuvieron que dejar la 
pluma para coger el fusil, con el fin de 
que la furia enemiga no penetrara cuan­
do se acercaban a las proximidades del 
heroico Madrid, y  muchos de ellos perdie­
ron su vida, como el compañero Pe-Qu 
(Arseftio M artínez), caído en Soria en 
poder de. las garras mercenarias del fas­
cismo, uno de los colaboradores (y  ade-

que escurran, y  después se prensan, pa­
ra quitarles en mayor proporción el lí- 
quidg que contienen, terminándose la 
operación ce(n un secado al aire libre. 
Una vez secó, se envasa, para remitirlo 
a las fábricas de aprovechamiento de es­
te subproducto. Este tártaro tiene apro­
ximadamente de 45 a/7o por 100 de bi- 
tartrato potásico y  tartrato cálcico y 
mediante una primera purificación pue­
de elevarse su título hasta un 88 por 100, 
entregándose en este estado al comer­
cio con el nombre de cristales.

E n España, la industria tartárica está 
m uy poco desarrollada, limitándose los 
productores a la exportación del tártaro 
bruto, que luego, en el extranjero, trans­
forman en productos elaborados, y  así 
vuelven a nuestro país a precios alta­
mente subidos.

El crémor tártaro tiene aplicaciones 
medicinales. Se usa también en el es­
tampado y  tinte de los tejidos, y  en al­
gunos países, tales como el Japón, E s­
tados Unidos, China, Australia, etc., se 
emplea muchísimo, mezclado con bicar­
bonato'sódico, para preparar un polvo 
que sustituye muy bien a la levadura 

'en la fabricación del pan y  pastelería.
Del tártaro se obtiene también el áci' 

do tartárico, del que la industria consu­
me cantidades grandes en la preparación 
de bebidas, licores, limonadas, en foto­
grafía, en la industria textil y  en Medi­
cina.

Los países a los cuales España ha ex­
portado en m ayor cantidad los tártaros 
brutos ha sido a Francia, Estados Uni­
dos e Inglaterra, y  el tartrato cálcico a 
Estados Unidos e- Inglaterra.

Serja m uy de desear que España, qui­
zá el país más importante como pro­
ductor de tártaro, tuviese una industria 
tartárica que estuviese a la altura de su 
producción vínica, ya que ambas se en­
cuentran tan íntimamente ligadas.

iná^ íué fundador) al que sus lectores 
1 bien le echarán de menos.

Los colaboradores de C A M P O  L I ­
B R E , que intensificaban la propaganda 
en el sentido de que había que ir a la 
constitución de las Federaciones N acio­
nales y  Regionales de campesinos, veían 
claramente que no se haría nada prácti­
co si no se iba-a dicha constitución, que 
ya hoy es un hecho gracias al esfuerzo 
de los hombres de la Organización y  a 
iniciativa de los colaboradores de C A M ­
P O  L IB R E .

Por eso la Región Centro, tiene que 
tener su paladín, que es m uy necesario, 
para que puedan seguir las orientacio­
nes, y  donde el campesino lleve tantas 
sugerencias e iniciativas como crea con­
veniente en beneficio de las Colectivi­
dades, y  de los problemas que surjan 
en esta Revolución.

E l trabajo en común o colectivo ofre­
ce al campesino más medios para j)oder 
proporcionarse las máquinas más moder­
nas, las cuales, poniéndolas al servicio 
de las Colectividades, evitarán una parte 
muy importante del esfuerzo agotador

)>9‘ '

Ha llegado el momento de rom per las linderas:

-------------- =  ¡Colectivización!

que hasta la fecha venía ocurriendo, co­
mo consecuencia de la iqiseria que lleva 
consigo el trabajo individual.

Ocurre en bastantes pueblos que los 
pequeños labradores, que cultivan sus 
propias tierras con ayuda de sus familia­
res, hoy se encuentran recelosos a ingre­
sar en las Colectividades (porque no hay 
mejor arma que el ejemplo de la reali­
dad), estamos seguros de que muchos de 
ellos, viendo lo bien que marchan hasta 
ahora las Colectividades, vendrán a ofre­
cernos sus haciendas y  sus brazos, con el 
fin de beneficiarse moral y  materialmen­
te. No tengan reparo en venir a nos­
otros ; les recibiremos con las puertas 
abiertas, y  creemos que estos compañe­
ros, al notar la diferencia de trabajo y  
resultado, serán los mejores defensores 
del sistema colectivista.

Todos los que estamos al servicio de 
las Colectividades tenemos que tener una 
alteza de miras para el mejoramiento de 
dichas Colectividades, ya que,, de lo con­
trario, no se puede efectuar en la debida 
forma, y, por lo tanto, el esfuerzo per­
sonal no obtiene su recompensa. Y  para 
esto es nq.cesario poner mucho entusias­
mo, para que los demás que integran las 
Colectividades sigan la trayectoria del 
ejemplo. Y  para esto es necesario que 
cada uno produzca lo que sus fuerzas le 
permitan y  consuma segTÍn sus necesida­
des, principio básico del Comunismo L i­
bertario. P. V A L D E R R A M AAyuntamiento de Madrid
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E L  C A S O  D E  “ T I E L M E S “
U N A  P IC A  EN “ F L A N D E S ”

No encuentro yo una frase que pueda 
condensar la hazaña heroica de los com­
pañeros de Tielmes. Porque no es prech 
sámente un hecho de gesta de los hasta 
hoy cantados que resaltan la bravura, ni 
un delirio romántico' monumento inmor­
tal, lo que estos compañeros tieimeses han 
hecho. N o hay todavía, al menos yo no 
las encuentro, palabras exactas para con­
tar episodios que producen una admira­
ción tan honda, tan incomprensible, tan 
imposible para los hombres inmundos, 
como el caso de Tielmes.

¿Qué han hecho los tieimeses? ¿Plan 
puesto una pica en Fltvndes? Sí. En esta 
expresión limpia de ironía y, con toda la 
fuerza de la metáfora, se encierra lo aca­
bado por los compañeros de allí.

Este fenómeno social es único en la 
historia, se me antoja a mi. Es- el botón 
de muestra del Comunismo Libertario, 
es el anarquismo hecho carne, es la au­
téntica forma de cristalización holoédri- 
ca, digásmolo asi. de sociedad inconmo­
vible.

Pero si la colectividad de Tielm es es 
una cosa muy natural, lisa y  llana, no 
hay porque hacerle un can to ; la reco­
nocemos y  la ayudaremos, esto es todo.

" E L  L U G A P ”

Tielm es es un pueido castellano de 
2.000 habiiantes en la cuenca del río Ta- 
juña. rico en cangrejos; pertenece a la 
comarcal de Chinchón y a la provincial 
de Madrid. Linda con Valdilecha y  Vi- 
llarejo de Salvánés. Carabaña y  Perales 
de Tajuña. Sus términos desde el Monte 
al Risco, desde el Verdugar a las D e­
hesas tiene el matiz estepario de toda la 
región, fuera de la vega no es ningún 
paraíso. Dista de Madrid 47 kilómetros, 
y  se llega a él por la carretera de Ma- 
drid-Valencia y ramales y por el trenu- 
cho de Madrid-Aragón.

Datos históricos no sé ninguno, porque 
cuando los vecinos del pueblo no los sa­

ben lo que digan los libros ha de ser men­

tira. Porque yo pregunté: ¿Qué celebri­
dades salieron de aquí ? Y  un compañe­
ro me contestó con aplomo: Nosotros 
únicamente. ¡Y  es la verdad!

A  C O L E C T IV IZ A R , D IC E N

E l día 4 de diciembre de 1936, se for­
ma el Sind'cato Unico de'Campesinos en 
la localidad, hav un secretario útil, Lu-

“-T

ceros y  jornaleros, todos, absolutamente 
todos los que' estaban a la sombra de la 
bandera roji-negra, allí, con la plena li­
bertad de acción que caracteriza a los 
hombres, forman la colectividad más ar­
mónica que se ])udiera soñar. Aporta 
cada uno todo lo que tiene en elementos 
agrícolas, y, encima el estusíasmo más 
alto por la obra que emprenden, y que 
lo sostienen. Sólo así se explica, y que tra­
bajaran el primer mes sin cobrar un cén­
timo. No han requisado nada a nadie.
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c ío  Redondo. Van a él todos los vecinos 
(¡lie esperaban la organización salvadora. 
Son 430 ciudadanos de buena ley, que to­
da sil vida lucharon con el trabajo sin per­
der la esperanza de la reivindicación. En­
seguida se dan cuenta de las circunstau* 
cías y todos a la una se deciden; hay-que 
colectivizarse. Es el día 17 de diciembre 
de 1936. la fecha histórica que registra­
rán los anales de este pueblo como prin­
cipio de la era fastuosa. Los pequeños 
propietarios, los renteros, parejeros, apar-
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ni en muebles ni en inmuebles. ¿Porque 
no punieron? ¿Porque no quisieron? No 
lo sé; pero a la Federación de Trabaja­
dores de la Tierra, dueña ya de todas las 
propiedades sin dueño, le cedieron, por 
que sí. una fábrica de aceite y una era pa­
ra que trillaran. *

EN M A R C H A

Se ponen en pie y organizan desde el 
primer momento; inventarios detallados, 
control absoluto, aportaciones con razón. 
Es interesante la cuenta corriente que ca­
da individuo tiene en la colectividad; así. 
por ejemplo, a quien en su casa tenia po­
cos litros de aceite se le acreditan los que 
faltan hasta la cantidad de ración, mien­
tras aquellos otros que tenían más, figu­
ran en el debe con el sobrante.

Si todo hubiera dependido de la bue­
na voluntad de los compañeros, hulne" 
ra sido desde el primer instante miel so­
bre hojuelas, pese a la economía de mu­
chas miserias juntas, pero hubo que lu­
char con los vecinos de enfrente, con las 
insidias y  augurios de las comadres de 
estos que profetizaban la muerte por ham­
bre de los colectivizados,

con los comuni.s- 
tas en bloque que la tomaron con ellos, 
y  contra todo viento y  marea de contra- 

 ̂ revolución estúpida. Como prueba de 
estas campañas y  como indicio del aplomo 
de nuestros compañeros están los mentís 
rotundos que Ricardo Medina, uno de la 
colectividad, publicó en “ Castilla L ibre” 
los días 13 y  15 de junio. La causa de 
esta hincha es la envidia de los fracasa­
dos ugetistas-comunistas del mismo pue­
blo. por no saber de administración ni de 
nada.

E L E M E N T O S  D E  V ID A

Les bastaría a estos hombres para vi­
vir eternamente la solidaridad y  amor que 
entre sí y  todo el mundo prodigan. La 
plenitud, el contento y  la-satisfacción que 
rebosa en la cara de todos ellos, que no 
sabrían lo que son duelos si no fuera por 
el sentimiento odioso que empaña el mun­
do. Pero tienen además para alimentar­
se, para hacer extraordinarios cuando 
quieran, y  para ceder a los que no pue­
den estar contentos porque no tienen la 
satisfacción íntima de obrar noblemente.

E l terreno que posee la colectividad 
es: 60 hectáreas de regadío en la fértil 
vega del Tajuña, que nada envidia a la 
de Valencia: 20 hectáreas de riego even­
tual y  400 de secano, cubiertas en sus 
tres cuartas partes de olivos. Para tra­
bajarlo dispone de 21 pares de muías de 
primera clase, 17 de segunda. 6 de terce­
ra, 14 de cuarta y  50 caballerías meno­
res. Como ninguno tenía máquinas agrí­
colas. todos juntos tampoco las tienen, 
pero las tendrán, los hombres que discu­
rren no pueden ser gañanes a la antigua 
usanza.

• Con estos elementos y  aun contando 
con que este año no pudieron abopar en 
condiciones, tendrán una cosecha de 2.500 
fanegas de cebada; 1.500 de trigo, 80O 
de avena; 60.000 kilos de ])atatas; 50.000 
de judías; 75.000 kilogramos de aceite; 
80.C00 de aceituna y  unas 6.000 arrobas 
de vino que pueden sacar de sus 50.01X) 
cepas. Total, doble cantidad que los de 
la F. D. T. D. T.. con la mitad de suelo 
que ellos. ¿IIaI)fá alguna maldición en 
juego?

'rambién las hortalizas, a las que se 
dedican precedentemente porque saben 
iras de lo que andan, tienen el valor no 
pequeño de 100.000 plantas de repollo; 
130.000 de pimientos; 1 10.000 de toma­
te: 40.000 de coliflor, y  la fruta de mil 
manzanos (reineta, verruga, verde don­
cella). 300 perales (roma) y  40 ciruelos.
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también de clase. Han iniciado el cultivo 
de la soja.

¿Con que os vais a morir de ham­
bre. eh?

Y  tiene leche para el desayuno, la 
de 16 vacas y  56 cabras.

Y  tiene libertad ])ara tener en casa cri- 
nejos, gallinas, canarios, tiestos con flo­
res y  una guitarra, porque pueden y  tie­
nen humor, que n a cLa quita la guerra, 
aunque se encaprichara con las vidas de 
los veintitantos voluntarios que la cohe- 
tividad tiene en el frente.

Sigamos con la economía; hay dos m o­
linos de aceite, una fábrica de jabón, en 
la que sólo dos compañeros hacen y  go­
biernan el reparto de 2.500 kilos al mes, 
que consumen los hospitales y  brigadas. 
Así se echa el hombro a la guerra. Hay 

una fábrica de conservas que, si tuviera

chapa, haría i.ooo botes diarios, y  hay 
la biblia para estos hombres que traba­
jan tan unidos.

A D M IN IS T R A C IO N

El consejo de economía está constituido 
por tres vocales del Com ité; tiene res­
ponsabilidad individual y  colectiva, y 
competencia en todo lo relativo a : regu 
la^ión del sistema económico, compras 
y  ventas, determinación de precios, per­
sonal y  su acoplamiento, designación de 
responsables, intercambio, contabilidad, 
facultad informativa, | valorización, cré­
dito. estadística, agricultura y  sus deri­
vados, en la industria y  comercio. Tres 
secciones por este orden: agricultura y 
derivados, industria y  abastecimiento, es­
tadística y  contabilidad. La primera en­
tiende en cultivo^ semillas, abonos, et­
cétera, etc., y  está dividida en las siguien­
tes subsecciones: cultivos, socorrós, vini­
cultura, conservas vegetales, paradores, 
aceites, jabones, ganados de trabajo. A 
cargo de la segunda sección corren cuan­
tas cesas se relacionan con las activida­
des industriales y  comerciales del Sindi­
cato, y  tiene las siguientes subsecciones: 
transportes, vinos, panaderías, vaquerías, 
carnes, tejidos, economatos, talleres ele 
confección. A  la tercera sección corres­
ponde la intervención total y  absoluia de 
todas y  cada una de las operaciones que 
sean subceptinles de contabilizar dentro 
del orden económico y  el mantenimien­
to de una relación constante con los de­
más jefes de otras secciones, quienes tie­
nen la obligación de dar cuenta de sus ac­
tividades en este sentido sin que esto sig­
nifique dualidad de funciones. Los jefes 
de las secciones de agricultura e industria 
ordenarán la entrada y  salida, de fondos 
de la Caja, pero sienq^re en las órdene.« 
de pago, y  en el mandamiento de ingreso 
se estampará la firma del secretario ge­
neral, que significa el visto bueno.

El Consejo de administración es nom­
brado por tiempo ilimitado, supomendf; 
la destitución de un solo voto de censu­
ra en 'la  Asamblea.

H oy forman este Consejo los simpá­
ticos compañeros Alejandro Martínez, 
por agricultura y*derivados; Sabino C le­
mente, por industria y  abastecimiento. > 
Ricardo Medina, estadística y  contabi­
lidad.

Para el sustento, los compañeros reci­
ben : el matrimonio, seis pesetas en me­
tálico más .0,75 por cada hijo menor, y 
3.50 cuando el hijo puede trabajar, qiu- 
es a los catorce años. Además, en espe­
cies, 125 kilogram os de aceite. 100 kilos 
de patatas, 40 de judías, leña, médico y 
casa.

Cada hombre solo recibe ^,50 peseta.^ 
diarias, y en especies la mitad de las can­
tidades anteriores.

Los hijos tienen, además, el aumento 
de consignación, en especies, de 40 kilos 
de aceite; 20 de judías y 50 de patatas.

b-

cuando ya tienen diez años, y  de 80, 25 
y  80 kilogramos, respectivamente, cuan­
do van a trabajar.

Cuando los individuos se encuentran 
en una situación de enfermedad o defec­
to físico que no pueden trabajar, la colec­
tividad les da: cuatro pesetas para el ma­

trimonio y  2,50 para uno solo, ya  sea 
varón o hembra, teniendo en cuenta que 
las consignaciones son las mismas que 
para los demás confederados.

Este salario familiar da origen a cosas
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L O  Q U E  S E  R E S P IR A  A L L I

AI entrar en el domicilio del Sindicato, 
que es al mismo tiempo de la colectivi­
dad (hay que hacer constar que colectivi­
dad y sindicato es una misma cosa en 
Tielm es), se principia-a ver la austeridad 
que le anima, casi casi va en esto algo 
de exageración, ni una silla, ni un mue­
ble de más, ni adornos, ni colgajo algu 
no; todo el ajuar no llega a lo indispen­
sable. Nunca hubo en las viviendas de 
Castilla fastuosidad ni comodidades tan
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tan naturales, curiosas para unos y extra­
ñas para otros, como la de que el res­
ponsable del economato gane la mitad 
que el dependiente, y  el maudamás del 
garaje un tercio que el chófer. Y  has­
ta que alguien que trabaja para fuera, co­
mo el veterinario mismo y  un pastor, rein­
tegren a la Caja común el exceso de lo que 
ganan sobre lo que como colectivizados 
les corresponde.

La nota típica de esta colectividad es­
tá en la asamblea, todos ponen allí su 
entraña confederal.

Disponen de dos catpinterías y dos fra­
guas. atendidas por siete com pañeros: 
dos panaderías y el economato, que sur­
ten a todos los vecinos sin distinción. La 
peluquería sirve por vales. La asistencia 
médica la asegura un contrato de la co­
lectividad con el facultativo, y la educa­
ción y enseñanza de los chicos con una 
escuela montada sin tacañería y  un maes­
tro competente.

Otro detalle de la buena marcha que 
lleva la organización, es la meticulosidad 
de los ficheros, general -y por secciones, 
y  la contabilidad escrupulosa en extremo, 
no en escrúpulo aritmético, sino econó­
mico y m oral; por eso no figuran más 
que 400 pesetas en viajes y  gestiones del 
C.omité durante medio año. mientras el 
socorro en cuatro meses sul)e a 19.410 
pesetas.

Nos dará una idea del camino que lle­
va esta colectividad, sabiendo que las can­
tidades de pesetas machacadas en los me­
ses de existencia son: 32, 75, 130. 188, 744 
miles, y  que posee un beneficio líquido 
de 200.000 pesetas. Si puede decir algo 
el transporte, han gastado en él 31.500 
pesetas.

siquiera, pero en esta casa común sobra 
desaliño aunque no falte limpieza.

Vam os a la era. Admirable. Ahora 
hay allí una docena de muchachos, inte­
ligentes por cierto, que trillan, y otra ele 
viejos que tornan las parvas. Hablamos 
con ello^ A hí les tenéis junto a esas ga­
villas de trigo mentana que dejó el te­
rreno para que .siembren en él judías y 
repollos.

Todos están contentos cual si esta co- 
nnmidad fuese su sueño dorado.

- V

— ¿ Y  qué tal así?— pregunta Eugenio 
Criado, el padre de las colectividades en 
la región.

— -Cada vez peor, yo tengo más de se­
tenta años— contesta muy graciosamente 
el viejecillo vivaracho y  más tieso que un 
girasol. Pisa descalzo sobre el bálago y 
tiene un mote desde que era niño: “ El 
sujetaliebres” (porque desobedeció a 
su padre, que le mandó, tener una. di­
ciendo: “ Para conejos, bastantes tenemos 
en casa” ). Todos ríen el dicho famoso, 
y cuentan unos de otros el chiste que hay 
en la vida de todo hombre por serio y 
amargado que parezca.

Seguimos hasta los que trabajan en la 
vega sembrando o cavando todos lo ha­
cen con gusto porque la acoplación del 
persona! se hace en armonía con la fuer­
za. la habilidad y  la preferencia por la 
labor.

Tam bién encontramos trabajando en 
la vega a esas guapas mozas. ¿Quién se 
atreve a ser capataz de ellas?

En esto pasa montado uno muy tieso 
en su caballo. ¿Quién es?... ¡A , sí! U no 
de los tres vigilantes montados que tienen 
los comunistas para que no vague su gen­
te, jornaleros a dos duros.

H A S T A  D O N D E  V A N ' 
E S T O S  C O M P A Ñ E R O S

H asta mañana estaríamos contando 
rasgos simpáticos que apreciamos en 
nuestra visita a Tielm es. .U n detalle más 
son los guantes de goma para un compa- 
ñero que se estropeaba las manos al no 
estar habituado al trabajo rudo. Pero ter­
minamos. con la nota más amplia de sen­
tido humano de nuestros queridos com­
pañeros, ésta: todo lo que le sobra lo po­
nen a disposición de la Federación R e­
gional de Campesinos del Centro, para 
que triunfe la Revolución. Es un rasgo 
de fe en la caüsa y es la visión perfecta 
de los horizontes de solidaridad.

ENVHO.— ¡Colectivistas de' Tielmes., 
vosotros que sabéis los contratiempos del 
vivir individual, que notáis soledad dentro 
de vuestra bonanza, que queréis el triun­
fo de la A. 1. T.. adelante, os alienta el 
U n iverso!

E L  R E P O R T E R

IiHsres sniiiizain del S. tt. i. I. T,

N

h  '"I
■ imt-' ' W.>

f
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voz pueblos
¡Al campot al campo! i puede intentar lo que es im posible” . ¡A h !, 

 ̂ cómo se copoce que vosotros desconocéis

E4 campo, el campo. Y  del campo el castellano. E ste  era el llamamiento 
que hace ya unos años hacíamos a la Organización y  a los compañeros 
para que se dedicaran a llevar las ideas al plariice central.

Castilla siempre ha estado abandonada. Cataluña y  el Norte fascinaban 
a los soñadores y  rebeldes que salían de sus quietos y  tranquilos pueblos, >

, allí marchaban dejando en paz al cura y  en la m ayor tranquilidad al ca­
cique. No era Castilla la que los rechazaba, eram ellos los que la abando­
naban. Era más fácil seguir pendiente abajo y  caer sobre las fértiles > 
exuberantes tierras de Levante o caer en los centros industriales del N or­
te o Cataluña, donde un ambiente de burguesismo a tantos ha influen­
ciado. Si los que aquí estaban fueron rodando de la meseta al litoral, éstos 
jam ás se atrevieron a subir del litoral a la meseta.

Castilla está m uy alta. En sus planicies y  repliegues tiene unos hom­
bres duros como una roca y  trabajadores austeros, cuya altivez raya con 
su propia altura.

Subir allí o no bajar con el fin de hacer organización y  anarquistas, 
suponía ser más, mucho más duros que la ,roca, ser trabajadores y  auste­
ros hasta el límite, y  con la m ayor sencillez sostener con altivez el pendón 
de las ideas. Y  esto era muy duro, tanto como es más fácil bajar que 
subir. , . i

Por eso Castilla, mansa y  sobria, dormitaba a la sombra de los recuei- 
dos de sus comuneros y  municipalidades esperando que alguien la des­
pertarse de su sueño.

Como si de un gigante se tratara, nadie se acercaba a espabilarle de .su 
modorra. L a  m ayoría je creyeron muerto, y  a un muerto no se le des­
pierta; éste era el pretexto para no haper nada.

Fuimos unos pocos, m uy pocos, los que creíamos que el gigante sólo 
dormía, y  con placer y  entusiasmo pusimos nuestro empeño en desper­
tarle.

A quí le sacudimos fuertemente y  allí iba dando señales de su desespe­
rezo a los gritos de nuestra propaganda. E l gigante despertaba, pero éra­
mos pocos, m uy pocos, y  antes que lográsemos nuestro propósito nos des­
pertaron los, otros, los fascistas, para aniquilar de un zarpazo aquí toda 
rebeldía y  sumir a las demás regiones en la misma modorra y  tiranía,.

AI campo, al campo, seguíamos gritando y, sobre todo, al campo cas­
tellano, .y no se nos hizo caso; y  de sus campesinos duros y  resecos como 
su propio suelo han hecho los militarotes y  clericaloides de las ciudades, 
la catapulta para hundir nuestras libertades.

Pero ahí tenéis la parte de Castilla libre que nos ha quedhdo, es ahora 
cuando se dan cuenta de lo que se pudo hacer y  no se hizo; es ahora cuan­
do se dan cuenta de que el gigante le pudimos despertar nosotros, para 
hundir al fascismo de la clerigaya en su propio seno.

Los mismos campesinos que los fascistas someten y  domeñan por la 
fuerza bruta a su capricho tiranicida lanzándolos contra nosotros,, están 
en nuestros lado portándose como excelentes compañeros, y  e§ porque 
ahora hemos ido al campo. Los fascistas dividiendo a España en dos, han 
puesto a nuestra disposición todo cuanto necesitábamos, y  como un re­
guero de pólvora se han extendido las ideas en el campo, prendiendo con 
firmeza en el corazón de nuestros campesinos.

Y  es del campo de donde tenemo^s que esperarlo todo, los hombres que 
nutran las trincheras y  los alimentos que nutran el cuerpo. Y  es al campo 
donde debemos de ir a forjar la  nueva vida, con la sencillez y  sobriedad 
del campesino castellano. Y a ' que no lo hicimos antes dejando que se in­
cubara el fascismo en la meseta, hagámoslo ahora, impidiendo que se des­
víe la Revolución en el agro.

AI campo, al campo.

E. C R IA D O

lo que es la vida del pequeño propieta­
rio. E s cierto que a un palmo de terreno 
no se le pueden sacar dos, pero el cam­
pesino lo hacía, lo tenía que hacer para 
poder comer a costa de esfuerzos sobre­
humanos.

L a  hacienda que cultivaba era pobre, y 
no tenía más medios de vida que el po­
bre pegujal. Todo su entusiasmo se redu­
cía allí, a aquella miseria que, poco a po­
co, le iba comiendo la vida. Y  él, cono­
ciendo su estéril esfuerzo, enterraba sus 
penas y  fracasos hincando más la azada 
que nunca, como queriendo enterrar to­
do su dolor y  sú mísera existencia.

El fisco, la vida cara, y  la liaja de pre­
cios del mercado le atenazaban, le opri­
mían, como garfios de hierro que se cía 
varan candentes en sus carnes lasas y 
cansadas; y  él, ante este dolor,, m ultipli­
caba sus esfuerzos y  tfabajos para qui­
tarse dé encima el frío recaudador de 
contribuciones y  dar un pedazo más de 
pan a sus hijos hambrientos.

Todo el año trabajando, de día, de no­
che; toda su familia, mayores y  niños, 
para que al final de la recolección se en- 
centrara con unas pesetas, insuficientes •

para atender a su existencia. Y  este era 
el producto de su trabajo, de todo su 
esfuerzo, en la larga cadena de tfescien? 
tos sesenta y  cinco días que tiene el año. 
Este producto, insuficiente para cubrir 

sus más estrictas necesidades, le era 
arrancado por el recaudador de contribu­
ciones y  el fisco que no esperan, ni sa­
ben de faltas. Tiene que pagar la hacien­
da. Y  su esperanza de mejorar sus aperos 
es relegada a la problemática cosecha del 
año siguiente.

Otra vez a labrar, con más tesón, que 
nunca.

E l pequeño propietario apareja la yun­
ta, y  al salir del pueblo sufre una amar­
ga decepción. L a  tierra está dura y  nece­
sita fuerza para romper la corteza; y  él 
y  su yunta han envejecido. Una lágrima 
por su recia mejilla abre un sollozo, y, di­
rigiéndose a la anciina caballería, rom­
pe entre la rabia y  la desesperación de 
su mísera 'existencia: ¡ “ V alerosa” , en 
diecinueve años que te tengo en mi po­
der no me has ganado para otra! Y  eí 
sollozo se ha hecho llanto,, camino de la 
hacienda..

í>
González B U S T IL L O

Sindicato Unico de Majadahonda.

la  escaela j  ti campo

P R O B L E M A S  D E L  C A M P O
La m iseria del pequeño propietario

Llevar a la práctica el proyecto de di­
vidir el campo español en pequeñas par­
celas para los campesinos, o lo que es 
igual, hacer una agricultura a base de 
pequeños propietarios, es un tremendo 
error, que es preciso deshacer. Por ser 

esto de una gran importancia para los 

campesinos y  para la economía españo­
la, es de necesidad que todos nos apres­
temos a su estudio y  analizemos lo que 
implicaría su desarrollo y  las consecuen­

cias que de él pudieran derivar.. Por lo 
cuql, todos los hombres, que pensamos en 
hacer una obra de mejora social, debe­
mos de aportar a este problema todos 
nuestros conocimientos.

Insisto en que es un error el llevar a 
ia ¡.'^áclica el asentamiento de pequeños 
propietarios'en España, y  lo sostengo.

No habla un tpóríco con estudios de

gabinete y  ventana cerrada al campo, no'; 
habla la práctica que me ha dado sus en­
señanzas irrebatibles.

Por ser un campesino, hijo de pequeño 
propietario que, como él, ha experimen­
tado todas las asperezas del campo, me 
creo con autoridad para hablar de la v i­

da del pequeño propietario en España.
E l cultivador individual, en continuo 

afán de superarse, cuanto más luchaba 
por levantar su hacienda, más caía en su 
esclavitud.

Consideradle en todos sus proyectos 
irrealizables, irrealizables por su penuria 
económica. A  una hectárea de terreno no 
se la puede hacer producir por dos, y  és­
to era lo que perdía al pequeño propieta­
rio : el afán de querer producir más y 
mejor. ,

Y a  oigo la réplica de algunos: “ No se

L a  escuela con el campo se dio de patadas, nos lo dice la H istoria y  
pudo verlo aún quien no sea m uy viejo. H oy mismo la ilustración de los 
vecinos de un lugar está en relación con la  distancia entre la ciudad y  \zi 
dehesa. Esto explica el peso muerto que en el p ro gr^ o  de nuestros paíá 
representó el campesinado. E l campo ha estado abandonado de cultura por­
que así convenía a los que podían habérsela dado; pero éstos, partidarios 
de las castas, tenían una filosofía m uy peregrina y, tocante a escuelas, so­
lían decir que “ la ignorancia y  la felicidad son hermanas gem elas” , cari­
dad solapada de pérfida intención.

E n cuanto a la escuela habida y  el campo se han dado fenómenos tan 
absurdos que merecen la m ayor repulsa para la primera. Después que los 
chicos aprendían lo que en las escuelas de pueblo se enseñaba, Ies que­
daba un sentimiento de desprecio a la miseria pueblerina y  sin remedio 
alguno, la codicia de un enchufillo deshonroso, de poco esfuerzo y  de nin­
guna competencia, como guardia o destino civil para licenciados del E jér­
cito. N o supo la escuela (no pudo) forjar espíritu de rebeldía, auptero y  
justiciero, de dignidad, de confianza en sí; resultando en conjunto que la 
escuela era una dependencia de reclutamiento de la burocracia gandules- 
ca y  de la vagabunda profesionalidad. Pero quién sabe, ¿no habrá en este 
desacierto de cosas un empujón formidable hacia la revolución?

E l campo, el alma ancestral del campo, odiaba la escuela porque, no 
sólo le era inútil, jsino que le quitaba los individuos de mejor disposición^ 
L a  escuela con el campo anduvo m al; pero de ahora en adelante será el 
campo quien hará su escuela, la suya, para él y  por él. Acertará mejor que 
los maestros.

L a  escuela del campo será un hecho, sita en la era y  en el váldío, en 
la huerta y  en la viña, en el establo y  en el colmenar; que conociendo y  
viviendo estas cosas sobre formación y  documentación.

L a  escuela en el campo debe sentir con el campo, saturarse de él y  en­
tusiasmarse, cuando el campo es campo libre.

L a  escuela por el campo es la mejor escuela, la natural, la racial da 
un pueblo que no es urbano, porque la urbe no tiene la diversidad y  tona­
lidad de las maravillas que los alrededores de una aldea, ni antes ni des­
pués de ponerse el sol.

L a  escuela sin el campo fué lo que fué, cobijo de petulantes, laborato­
rio de mentecatos, parterre de tiranuelos y  esquiroles, ¿no fueron éstos 
sino los que hasta hoy no *se acordaron de él?

L a  escuela sobre el campo será tal, y  cuando esta veneración esté al 
día, yo  quiero ser maestro.
. L a  escuela tras el campo, ¡para qué hablar!, es la de teiempre.

Y  al maestro cuchillada, sí, con o sin remanguillé, se la merece, pueblo, 
dásela pronto, porque ha sido peor que la carcoma.

Y  el último responso, cuidado con los nuevos pedagogos racionalistas 
y  demás. A  nosotros líos no, somos del pueblo, y  nos volvem os a casa.
^  - E l T ío  R O Q U EAyuntamiento de Madrid



A g ric u lto re s
y g a n a d e ro s

C i r c u l a r  n ú m e r o

Esta honda revolución nuestra, que está en su apogeo, tiene, como 
todo lo Hispano, un sello especial, y  es, que no en valde somos raza hecha, 
curtida en lides guerreras; dominadora con nobleza, asignándonos por ello 
el calificativo de hidalgos; educadora y  madre de pueblos, entre los que 
destaca nuestro predilecto hijo Hispano con sus trazos de A zteca, »el gran 
M EJICO .

Por eso nuestra revolución no puede ser baladí, sino algo m uy trascen­
dental que afecte a la humanidad en bloque, sirviendo de orientación a la 
misma, fijando normas y  dando ejemplos a granel, para que en ellos se 
base e inspire una nueva Cultura.

Mas, aparte de lo apuntado, todas las revolucioñeíi>tienen un punto de 
contacto, y  es que rebasan las masas fácilmente los límites fijados o calcu­
lados por los dirigentes, llegando a veces en forma inconsciente a la des­
trucción de básicos elementos de riqueza con que cuenta un país. Todos 
son fáciles de destruir, pero algunos son tan vulnerables que sus pérdidas 
por ello rebasan límites im aginables; entre éstas tenemos a la G A N A D E ­
R IA , que disminuye en toda revolución, por lo menos el 6o por lOO del 
efectivo total. \

Por especiales circunstancias de configuración, España fué en sus tiem­
pos de apogeo, y  es en los actuales días, un país en el' que sus principales 
fuentes de riqueza son la A gricultura y  la Ganadería, separadas en su fun­
cionamiento pero con muchos puntos de contacto, pues las dos se comple­
mentan sin que ninguna sea subalterna de la o tra ; tiene cada lina su pro" 
pia economía, más acentuada cuanto más perfeccionado es el ganado o la 
producción de que se trate, y  solamente podemos confundirlas cuando ve­
mos una explotación de tipo primitivo en la que se desvanecen los límites 
propios, y  entonces sucede que ni nombre propio hemos de asignarle, pues 
hernos de emplear para hablar de esa economía una palabra híbrida: eco­
nomía Agro-Pecuaria.

Pero es más, a poco que queráis analizar observaréis las distintas ca­
racterísticas que presentan el agricultor y  el ganadero. E l primero tiene 
su horizonte limitado a las lindes de sus fincas, es su mundo, se siente 
atraído por ellas y, apenas sale de la zona que lo vio nacer. Todos son te­
mores, nunca el tiempo está acorde con sus deseos, hurta al conocimiento 
de los demás la cuantía de su cosecha y  es ahorrativo con tintes de avaro; 
salvo del tiempo, que no lo regatea si ha de dedicarlo, al trabajo de sus 
tierras. /

E l ganadero tiene pocos trazos coincidentes con él, es andariego, abier­
to, abundante en su hablar, resultando hiperbólico cuando ensalza la pro­
ducción de su ganado; rumboso hasta llegar a ser fanfarrón y  no ve lím i­
tes propios, pues todos le parecen suyos si los ha de aprovechar para el 
pastoreo de su ganado. Como sabéis en ésto se basó el pasaje bíblico de 
Caín y  Abel, en el que este último tenía la condición de pastor; pasaje 
que nos precisa bien las características de estas dos actividades.

Pues bien, consecuente con lo que al principio decíamos, nuestra re­
volución, por lo que respecta al lado leal y  gubernamental, se está ocu­
pando con verdadero mimo y  cariño en defender las principales fuentes 
de riqueza, tendiendo por eso a limitar todo lo posible la destrucción de 
las mismas, y  por ello vemos con gran frecuencia que son muchos los ca­
sos en que nuestros propios soldados, luchadores del ideal, se brindan a 
contribuir con su esfuerzo en las horas de descanso para defender la A g r i­
cultura y  Ganadería, dándoles vida y  vigorizándolas. A  ellos más que a 
nadie, por ser ellos el germen de nuestra nueva estructura, han de ir diri­
gidos los apuntes que con frecuencia expondremos en las páginas de este 
semanario.

S. de P.

L a  Federación Regional de Campesi- 
■ os del Centro', en su primordial deseo de 
atender rápidamente a los numerosos 
problemas que diariamente se le presen­
tan al campesino, y  respondiendo a un 
vasto plan de organización, ha creado, 
y  funciona normalmente desde el día 15 
del pasado mes de junio, la Sección de 
ganadería y  sus derivados, que tiene co­
mo principal objeto atender al encauza- 
■ liento y  resolución de los numerosos 
problemas de índole ganadera que se 
presenten en el campo.

Esta Sección cuenta con técnicos es­
pecializados en las distintas ramas in­
dustriales que de la ganadería se derivan 
^ ielesflan as, carnes, etc.), así como tam- 

dc especialistas en los epizootias,

A los Sindicatos y Colectividades de la
Región Centro

que son azote de nuestra riqueza gana­
dera.

E l servicio de profilaxis, está encarga­
do a un equipo volante de técnicos, que 
previoaviso del Sindicato o Colectividad 
que lo solicite se desplaza rápidamente 
a efectuar su cometido, disponiendo, ade­
más, de los laboratorios adecuados, don­
de se lleva a efecto el diagnóstico de las 
enfermedades que puedan afectar al ga­
nado.

Por el esfuerzo que para esta Federa­
ción Regional de Campesinos ha supues­
to la creación de la Sección a que nos re­
ferimos, esperamos de todos los campe­
sinos no tomen ninguna resolución en 
cuanto a ganadería se refiera, sin antes 
consultar con la Sección correspondien-

L a  recogida de pieles y  lanas tiene en 
estos momentos un interés decisivo, eii 
bien general de la causa que defendemos 
y  en beneficio inmediato de los campe­
sinos. L a  importancia que a este asunto 
le concedemos nos obliga dirigirnos, por 
medio de la presente circular, a todos los 
Sindicatos, Colectividades, Comarcales y 
Comités de Abastos, a fin de que pongan 
un máximo interés en la recogida de es­
te producto del sacrificio de las reses, 
tanto de su propiedad como las de aque­
llas otras que pertenezcan a carniceros, 
o puedan ser adquiridas en Mataderos 
Municipales, quemaderos, etc., etc.

D el cuidado que se ponga en la recogi­
da de la piel depende, en gran parte, su 
presentación vista para la v e n ta ; por es­
ta razón consideramos oportuno dar al­
gunos consejos que el campesino debe 
tener en cuenta para llevar a cabo el co­
metido que se le recomienda. •

En los casos en que el campesino pre­
sencie el sacrificio de las «reses o cuando 
por circunstancias especiales se vean ellos 
obligados a efectuarlo, han de recomen­
dar con gran esmero que al realizar el 
desuello no hagan ninguna picadura en 
el cuero, y  procurar que salga la piel lo 
más limpia posible, sin adherencias, ca­
rencias carnosas de ninguna índole;.en lo 
que al primer punto se refiere, porque des­
merece notablemente el valor de la piel; 
en cuanto al segundo, porque la fácil des­
composición de las adherencias facilitan 
el exceso de la polilla y, además, se paga 
como peso de la piel el de esta materia 
inútil.

Del tendido de la piel depende muchas 
veces su mayor valor en el m ercado; por 
tanto serán tendidas sobre cuerdas o pa­
los, con la lana o el pelo hacia dentro y  
procurando colocarlas perfectamente éx-

te, y  tened 1  ̂ seguridad que vuestras 
demandas serán atendidas y  resueltas con 
la rapidez que la urgencia, de cada caso 
requiera.

Servicios efectuados

Colectividad de Aravaca.

Vacunación anticarbuncosa.
Petición del servicio el día 24 de ju­

nio. Se efectuó por el equipo volante de 
técnicos de la Federación Regional de 
Campesinos del Centro, en los días 26 
y  27 del mismo mes.

Ganado vacunado: 151 reses lanares, 
67 reses vacunas.

Colectividad de Belvis de Jarama.

Petición de servicio el día 29 de junio.
Se efectuó por el mismo equipo volan­

te de la Federación, el día 30 del mis­
mo mes..

Ganado vacunado: 685 reses lanares, 
23 vacunas, 94 cabras.

Comité de Defensa del Puente de Va- 
llecas.

Petición del servicio, el día 4  del mes 
de julio.

Se efectuó el día 6 del mismo mes.
Ganado vacunado: 200 reses lanares, 

20 cabras. .»■

tendidas, sin que formen arrugas ni en la 
cabeza ni en las garras ,y evitando la 
acción del sol, por lo que deben de ser 
colocadas a la sombra, en sitios altos, li­
bres de humedad y  con buena ventilación.

E n algunas regiones de España se se­
can las pieles espolvoreándolas con sal 
gorda; pero en Castilla este procedimien­
to está deterrado, y  se recurre siempre pa­
ra el secado de las pieles al tendido, al 
abrigo del sol.

Las pieles se compran al peso, y  el pre­
cio por kilos varía notablemente según 
la clase y  calidad de las pieles.

Las pieles presentan defectos que nos 
interesan mucho numerar a fin de que 
sean conocidos, ya  que, como dejamos di­
cho, la integridad de la piel y  mejor con­
servación influyen de manera decisiva en 
su calidad y, como consecuencia, en su 
mayor o menor precio; así, por tanto, en 
los pellejos habr» que fijarse en su con­
sistencia la roña y  los pinchos.

Cabra, granos y  clavos, cueros barros, 
pinchos y  cortaduras, terneras cortadas 
y  razas. Lechales flojo y  fuerte.

L as cortaduras influyen de manera 
m uy directa en la calidad de las pieles, 
y , por tanto, en su precio, aumentando la 
depreciación, tanto o más, cuando la pica­
dura se aproxima más al centro de la piel.

Por la gran importancia de las pieles 
y  lanas tiene en todo momento, y  mucho 
más en las circunstancias actuales, tanto 
a lo que a nuestra industria se refiere co­
mo en lo que ataña al intercambio para 
la adquisición de productos que nos son 
necesarios e imprescindibles, esperamos de 
todos nuestros confederados atiendan las 
instrucciones de la presente circular, y 
confiamos en que nos darán cuenta exac­
ta de las pieles que tienen en su poder y  
lo que puedan adquirir, rechazando todo 
trato sobre venta de este artículo con 
persona ajena a nuestra Organización, pa­
ra evitar así el negocio de comerciante, 
que sólo van a su medro personal y  en 
perjuicio de los intereses del campesino, 
los que esta Federación Regional está 
dispuesta a defender en todo momento, y  
para cuyo fin destacará en cada caso un 
delegado que intervendrá directamente 
en el asunto de que tratamos, procuran­
do siempre que el campesino obtenga el 
beneficio que su esfuerzo y  trabajo le ha­
cen acreedor.

Madrid, 13 de julio de 1937.— P or la 
Federación Regional de Campesinos del 
Centro (Sección G anadería): V.® B.°, E l 
D elegado: E l Secretario.

S e  o fr e c e a lb a ñ i l  
p ara  ir  a una C o ­
l e c t i v i d a d ,  que  
tenga con p r e fe ­
r e n c i a  a g u a  y  
árb o les .  4  ^  ^Ayuntamiento de Madrid
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E S C U E L A S
Breves consideraciones

»
Simultáneamente a la formación de las Federaciones de industria, y 

como consecuencia de la misma, van apareciendo sus órganos de expre­
sión, los portavoces de su sentir, clarines de la*revolución constructiva.

Responden estas publicaciones a una afortunada síntesis; son periódi­
cos profesionales y  hojas educadoras. A l lado del estudio útil al oficio del 
lector, la máxima revolucionaria o el pensamiento filosófico.

Organos nuevos de expresión que responden a una realidad concreta, 
a un hecho evidente, y  que justifican su existencia en cada una de sus 
páginas. ¡Cuán distantes, y  distintos, de aquellos periódicos y  revistas de 
otros tiempos, de hechura netamente burguesa, .que, cuando no servían 
para enriquecer a algún desaprensivo, eran dignos exponentes de la zafia 
vanidad de sus editores!

También aquí habían de soplar los aires renovadores, para bien de 
todos.

Y  la labor de estos periódicos sindicales no se circunscribe tan solo a 
lo específicamente propio; con una ambición que es exponefite cierto de 
preocupación renovadora, abordan temas que rozan, aunque ligeramente, 
sus actividades y  medios de acción. T a l el caso presente.

N o es pro])io de la Regional campesina; pero nos satisface que entre 
en *sus preocupaciones, el problema de la escuela rural. Nadie más intere­
sado para ello, lógicamente, que el campesino que sabe de la ignorancia 
y de la incuria en que, generación tras generación, han estado forzada" 
mente sumidos. E í percibe claramente que si algún medio seguro d e  reden­
ción existe hoy día, es en la cultura donde h^y que buscarlo. La lilieración 
por el f.al)er, la única li!)cración que no engaña. De aquí que sieiua en lo 
más íntimo de su ser la necesidad de la escuela, ^del ateneo, del centro cul­
tural, en suma.

Esta y  otras consideraciones • nos han llevado a los profesionales de en­
señanza encuadrado# en la C. N. T ., a poner -nuestra máxima atención en 
la estílela rural. No olvidemos que por ahora, y  durante mucho tiempo, la 
población campesina constituye el mayor porcentaje de la total de Espa­
ña, y  que su nivel cultural está m uy bajo; lo que se traduce en esas ate­
rradoras cifras de analfabetismo que tanto se complacen en presentar por 
revistas y  diarios los “ cultos”  países que nos rodean.

Pronto echaremos de ver, a poco que pensemos en ello, que son. dos 
los tipos de escuda que precisamos instaurar en los campos, en las peque-' 
ñas poblaciones campesinas. La corriente, la escuela de i-'rimera enseñan­
za, cuyo número ha de estar en razón directa de la pobíacíon escolar, y , la 

g  escuela, «¿pecializada. ' ' J

1  Poce ílémos de hablar de la primera: tal como actualmente se encifeii" 
tra en España no entra en nuestros cálculos sostenerla. Entre los muchos 
defectos, de la actual escüeía primaria, no es el menor su total ausencia 
de séntido de la realidad. Con una uniformidad absurda se tienen que dar 
en todo el territorio nacional, lo mismo en la ciudad (pie en el campo, 
igual en la gran ciudad de tipo industrial que en la aldea esencialmente ga­
nadera o campesina, las mismas enseñanzas.. E l niño que asiste a la es- 
cuelita rural habrá de aprender la lista interminable de los reyes godo'=, 
y estudiar con todo detalle las inundaciones del Y an g-Y se  o los ríos nor- 
íeamericanos. Se le habla, p or'lo  general, un lenguaje que no entiende, y 
.se le enseñan cosas que no le interesan, porque están desligadas de su rea­
lidad circundante y porque no .les ve aplicación inmediata y  práctica.

Se ha hablado mucho de vitalizar la escuela rural, y  yo me pregunto: 
¿se ha hecho, de verdad, algo en tal sentido? Triste es reconocer que, 
aparte algunos tímidos ensayos, está todo ppr hacer aun. La Federación 
Regional de Sindicatos de la Enseñanza tiene, entre sus principales preocu­
paciones, la de estructurar la escuela rural de acuerdo con lo que la mis­
ma debe ser, y  para ello no escatima esfuerzos. Que nos ayudan con la 
misma voluntad los compañeros campesinos, y  pronto habremos conse­
guido modernizar, vitalizar su escuela.

Otro aspecto de la enseñanza en los medios rurales, que no se ha tra­
tado hasta ahora, y que a nosotros nos interesa especialmente, es el de la 
especialización dentro de los trabajos del campo y  de la preparación para 
esa especialización.

Está fuera de toda duda que un ochenta por ciento, a lo menos, de los 
niños que estudian en las escuelas rurales, se dedicarán el resto de sus 
días a los trabajos del campesino, cuando no tienen que alternar su labor 
cultural con la ruda faena del campo. Toda la cultura aplicada a lo que 
há de ser su trabajo fundamental la reciben hoy de sus padres, de los hom­
bres del lugar, no del maestro, con lo cual van perdurando procedimientos 
realmente primitivos, extrañas formas de aprovechamiento .del suelo.

H ay que evitar esto; el niño que ha de ser campesino necesita que se le 
prepare científicamente para tal, como a quien aspira a ser médico se le 
prepara concienzudamente, y  q u i e n  tiene vocación para maestro sufre 
unos años de enseñanza especializada a tal fin. Por esto pensamos en las 
escuelas especializadas a cargo de maestros y  de peritos agrónomos, don­
de los pequeños campesinos se irán capacitando para su profesión, ‘hasta 
llegar a ser perfectos conocedores de la misma, con criterio científico, in­
capaces de dejar a la rutina lo que la inteligencia no se atreve a abordar.

Otro problema que nos presenta la educación en el campo es la capa­
citación de los adultos. E s una triste herencia, con la que tenemos que 
cargar a la fuerza y  cuyos males hemos de reducir, pero la obligada es­
trechez de este artículo nos impide entrar a fondo en la cuestión, que­
de esto para otros artículos.

Francisco* C A R D O N A  R O S E L L , 
Seoretario de la  Federación Regional de Sindi­

catos de la  Enseñanza del Centro.

rniii.g'j : ‘iffrí -̂rrr

Alerta, campesino
De nuevo C A M P O  L IB R E  en la ca­

lle, y  yo  con la pluma y  el magín en la 
mano dispuesto a dedicar unos minutos a 
los campesinos de Castilla.

¿Q ué he de deciros, hombres de Espa­
ña que lucháis con el fusil contra los ex­
tranjeros invasores y  con la azada contra 
la aspereza y  rebeldía de la tierra? Una 
sola cosa por ahora im portante: ¡ campe­
sino militar, no retrocedas! Recuerda a 
tus antepasados, mira que eres hijo de lo.s 
que siempre lucharon por su libertad con 
valor iniipmable, que Ies llevó siempre, 
o casi siempre, al m4s alto sacrificio de 
su£ vidas.

Vosotros no sabéis de Historia, ni fal­
ta que os hace; pero sí ha llegado a vues­
tros oídos, en cantares y  romances llenos 
de belleza lírica, de av,íéntica l^elleza po­
pular, las gestas que lia escrito nuestro 
pueblo, nuestra raza, romances que'^ha- 
béis cantado todos en vuestra niñez, en 
vuestros juegos infantiles; y  escribo R A ­
Z A ; léanlo algunos pobres que nutrieron 
su inteligencia de espaldas a los proble­
mas de nuestro pueblo, del nuestro, que 
es el que a nosotros nos importa, {Jorque 
lucha eií* estos inomciitos. De nuestro 
pueblo, que llora, gime, trabaja y  se ape­
ga a la tierra con amor de hijos.

¡ Pobres campesinos de Castilla, qué ma­
los pastores os han salido!

Andan por el mundo cuatro señoritos 
haraganes que no trabajaron nunca, pe­

ro sí tuvieron tiempo para aprender a 
flor de piel cuatro “ consignas”  dictadas 
desde fuera, y  lo más triste, inventadas 
en despachitos cómodos.. ¡ Qué saben e.s- 
tos desdichados de las miserias de nues­
tros hermanos! De nuestros hermanos de 
sangre, de los que nacieron y  vivieron 
junto a nosotros. De aquellos que les he­
mos oído rcir en las fiestas, en las no­
cas fiestas que les eran permitidas: de- 
aquellos mismos que tantas veces les he­
mos oído llorar aplastados por el opro­
bio, la indiferencia y  el desdén de unos, 
señoritos que no merecieron tener nues­
tra sangre.

¡ Campesino de España y  que empu­
ñas el fusil, vuelve a ti, recuerda quién 
eres, y  aleja de tu lado a los que a tu som- 
bra quieren vivir ahora que te contemplan 
poderoso e indomable.

Y  tú. campesino que continúas agarra­
do a tus aperos, ¿qué he de decirte?

Bien poco, pero importante: sigue con 
atención todos los movimientos de tu 
paisano que lucha en los frentes, atisba 
con tu mirada el horizonte. ¿V es a lo 
lejos-una silueta de soldado?, ¿le recono­
ces. verdad? Es de tu mismo pueblo, tal 
vez es hijo tuyo, pelea por ti y  para ti. 
Obsérvales.* m írales: y  hazlo para reir 
cuando ría él, y  para llorar, si a él le ves-, 
una lágrima en sns mejillas.

Entre tanto trabaja.
H. P.

V i s a d o  p o r
l a  C e n s u r a
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